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INTRODUCCIÓN
Quizás sea esta una propuesta demasiado atrevida, pero tras pensar en profundidad sobre qué problema actual tiene la ética algo que decir , este me ha parecido uno de los más interesantes y novedosos: la ética en los mundos virtuales, Internet y las redes sociales. 

Ya que la ética es un campo del saber destinado al hombre y a su moral, dicho de forma simple, la ética debe ser un campo capaz de dar respuesta a los cambios que afectan al hombre y a su moral. En este sentido, según algunas voces, nos encontramos en tiempos de cambio, la globalización ha impactado de lleno en muchos aspectos de nuestras vidas. Uno de estos cambios se está produciendo en el mundo de los medios y de la forma de transmisión, difusión y permanencia de la cultura, debido al fenómeno de Internet. Tanto la filosofía , en general, como los especialistas en el campo de la ética están empezando a indagar y reflexionar acerca de este nuevo medio que, parece, no es un medio de comunicación tradicional como la televisión o la radio. 
De momento , no son muchos los que se han aventurado en este campo, pero , desde mi punto de vista, cada vez habrá una mayor necesidad de establecer unas pautas éticas o dar una explicación filosófico-racional al fenómeno de Internet. El  propósito de estas líneas es más el hecho de llamar la atención sobre la necesidad de que la ética se adentre en este campo, más que atreverme a esclarecer qué debería decir la ética al respeto. Sobretodo es muy curioso como podemos adaptar teorías como las de Sartre o Ricoeur en este nuevo mundo. Para este propósito he seleccionado dos textos y una entrevista que pueden proporcionar una guía mínima sobre el tema y lo que hay escrito sobre él:

-Violaciones de fronteras, por Peter Lamborn Wilson ( Tecnociencia y cibercultura, Barcelona, Paidós, 1998)
-Internet como anarquía, por Gordon Graham ( Internet una indagación filosófica, Frónesis , Valencia 1999)

-Wikipedia: una memoria cultural de la humanidad, diálogo con J immy Wales , por Adolfo Plasencia ( Contrastes, Revista Cultural, nº 47 Invierno ’07) 

INTERNET Y LA ÉTICA
Ciertamente , estamos ante un fenómeno totalmente desconocido en las culturas modernas. Hasta ahora el surgimiento de nuevos medios de comunicación, radio, televisión y prensa, siempre había estado en manos de una oligarquía informativa, como lo sigue siendo en la actualidad. En otras palabras, la importancia de Internet reside en el hecho de que es un medio de comunicación abierto a todo aquel que disponga de un ordenador y una línea de teléfono. Pero no solo abierto para ser consultado, sino que está abierto a la participación de cualquier persona y de cualquier idea que quiera aportar. Ya no estamos hablando de un medio de comunicación que se restringe su señal o su publicación a las fronteras de un país, se supone que Internet es un medio universal, para todo aquel que pueda acceder a él. 
Des del momento en que se empieza a globalizar la información, también se globalizan los valores de una sociedad y de las personas, los valores y las personas adquieren una nueva dimensión. Como dice Gordon Graham, Internet se puede entender “como” una anarquía, es decir, se puede entender como un espacio universal y libre para el sujeto que interviene en él. ¿No es tarea de la ética discernir acerca de la libertad del hombre? 
Tal vez, alguien pensaría que la ética ya ha escrito mucho sobre el tema de la libertad, pero ¿estamos hablando realmente del mismo tipo de libertad? 
Creo que poco tiene que ver la libertad que conocemos en el mundo real, con la libertad del mundo virtual. Las personas en el mundo real , no virtual, las reconocemos, las vemos y , por lo tanto, establecemos una especie de contacto visual que luego nos permite pedirle las cuentas en caso de que algo no funcione. Pero ya no estamos en el mundo real, estamos en un mundo virtual donde las personas son más bien “espíritus” o almas que se esconden detrás de nombres de usuario (nicks) y de perfiles, que ni nadie exige que se correspondan con la realidad , ni tenemos forma de comprobarlo ( quitando que lo conozcas en persona). 

La ética tiene aquí otro problema , nos encontramos ante una dualidad de la persona: el sujeto virtual y el sujeto real, que son la misma existencia corpórea pero no tienen porqué tener las mismas características. Un ejemplo muy claro de hasta qué punto esto puede suponer un problema lo podemos encontrar en  los juegos de realidad virtual online o “sims”( simulaciones de aspectos de la vida real). En estos juegos, como el famoso Second Life, los sujetos elijen una nueva vida: adoptan un nuevo aspecto físico, un nuevo trabajo , unos nuevos amigos y una nueva personalidad. En cierta manera, estaríamos en el campo de una libertad volitiva, basada en los deseos del sujeto “yo quiero, yo tengo”. Podríamos decir que el sujeto adquiere una especie de libertad espiritual, porque, en el fondo, nuestra presencia en Internet no deja de ser espiritual y no física. 
Peter Lamborn dice que “ el ciberespacio implica de por sí una extraña forma de descorporeización mediante la cual todos los participantes se convierten en mónadas , en conceptos en lugar de presencias físicas”
.

Los juegos online que simulan la vida real, como el Second Life, se están convirtiendo en el campo de pruebas de muchas teorías sociológicas ya que se supone son mundos sin reglas donde todo puede existir. Quizás aquí deba entrar la ética , no para imponer una estricta regulación , sino para ofrecer a los usuarios nuevas reflexiones acerca de qué es ahora la persona, debe tener los mismos derechos un ente virtual o personaje virtual, que una persona en el mundo real. En los medios de comunicación ya hemos podido oír algunos casos de personas que denuncian ante la ley que han sido “violadas” virtualmente en juegos como Second Life, o que sus pertenencias virtuales han sido robadas. Incluso se está dando dentro de este juego, la paradójica situación de una serie de personas que reclaman una democracia “virtual”, es decir, que las ciudades que hay creadas en el interior del juego y la gestión misma del juego sea de tipo democrático.

Creo que la ética tiene aquí una función de determinar hasta qué punto las personas virtuales deben o no tener los mismos derechos que una real, o cuáles deberían ser los principios de la acción virtual,¿ realmente el concepto de justicia actual se puede aplicar a Internet?. Graham nos habla de que la Red ha generado espontáneamente un código de circulación muy limitado que se conoce como “Netiqueta”, pero que este sistema únicamente establece las reglas mínimas contra el abuso del sistema . Este autor opina que este código “ no hace nada por limitar la naturaleza de Internet como tipo de comunicación e intercambio que fomenta la difusión de espíritus ‘libres’, carentes de influencias civilizadoras que normalmente podrían retenerlo, refinarlos y limitarlos”
 .

Verdaderamente una regulación legal de Internet es algo prácticamente imposible dada la magnitud y el alcance de la misma, por este motivo la ética tiene un papel fundamental a la hora de proporcionar a los usuarios una serie de reflexiones que puedan orientar su conducta. Muchas páginas web están empezando a establecer sus propios códigos de conducta que el usuario debe aceptar si quiere acceder o participar de sus servicios, quizás estos códigos deban ser estudiados : ¿sobre qué concepciones estarán escritos? ¿Basta con imponer una serie de normas relativas al buen uso de los servicios o se deberían exigir unas normas sobre el contenido de las páginas?
Estas preguntas nos llevan a recuperar el tema de la libertad en Internet, que habíamos dejado aparcado. Es difícil responder a la pregunta de si realmente el sujeto es libre en Internet. En cierta manera, podemos decir que los usuarios somos sujetos arrojados al mundo, en este caso virtual, como decía Sartre, sobretodo si se trata de un usuario novel. Internet se convierte en un mundo gigante y un usuario se puede ver arrojado y desprotegido ya que la cantidad de posibilidades que se nos ofrecen pueden acabar por anular nuestra capacidad de elección sino tenemos un conocimiento previo o un proyecto previo de hacia dónde queremos ir. 
En cambio, las consecuencias de nuestros actos en la red, no son las mismas que en el mundo real. Es decir, la dimensión trágica de la libertad, sobretodo de la elección, no es que desaparezca en la red, sino que se transforma. Por ejemplo, en la realidad suplantar una identidad o crear una identidad falsa y actuar con ella es un delito, pero en Internet puedes hacerte pasar por el tipo de persona que quieras, no tiene una consecuencia legal, de hecho nadie exige que las identidades virtuales sean reales. Por lo tanto, nos situamos en un mundo donde los sujetos pueden realizar acciones parecidas a la realidad, pero las consecuencias son totalmente diferentes. ¿ cómo afecta esto a nuestra concepción de la libertad, si uno de los pilares del concepto de la libertad es la responsabilidad y la consecuencia? 
Para Graham, el resultado de Internet es “una fragmentación moral más que una comunidad moral , y aunque la conclusión práctica seguramente no llegará a tal extremo, el hecho de que este sea el resultado lógico demuestra la existencia de una tendencia destructora. La libertad de Internet está hecha a medida para fomentar el libertinaje.”
 Este autor ofrece una visión pesimista de los efectos de Internet en la sociedad, se refiere sobretodo a los efectos de la pornografía y el hecho de que este tipo de contenidos en el mundo real no encuentran un respaldo tan grande como en Internet. El dice que la libertad de Internet solo es una libertad de deseos, pero habrá que indagar hasta que punto esto es cierto, ya que Internet tiene numerosos usos a parte de la pornografía.
Al igual que la ética ya ha entrado en aspectos fundamentales en la vida de las personas como las éticas laborales, sociales, medioambientales, …debe también entrar en el mundo de Internet , que apunta a convertirse en un elemento fundamental en la vida de los occidentales. Como decía Mounier, uno de los aspectos más importantes de la libertad y la autonomía es la vinculación libre de unas personas con otras, en Internet las personas debemos ser libres y autónomos para “vincularnos” (a través de enlaces) los unos a los otros construyendo un espacio libre basado en la comunidad de todas las personas del mundo.
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